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ENTREVISTA 

|uan Manuel Eguíagaray 
Ministro de Industria 

«Hay que desmentir a 
María Antonia si dice 
que yo no contaba 
para las listas del 6-|» 
El dirigente socialista afirma que la sociedad 
pide militantes «que no se miren al ombligo» 

Í
AN Manuel Eguiagaray, ministro de Industria, ha 
isado unos días de descanso en su casa de Cabo de 
líos. Allí ha disfrutado de unos pocos días, aunque sin 

, ie lado los muchos asuntos pendientes que debe 
solventar su ministerio en una época de crisis, algunos de los 
cuales afectan muy directamente a la Región, principalmente 
a Cartagena, duramente castigada por una reconversión 
industrial. Asegura que sus relaciones con Murcia siguen 
siendo buenas y afectuosas, aunque recomienda a los 
socialistas murcianos que hagan un esfuerzo por conseguir un 
proyecto serio en el que haya un Uderazgo claro. 

PACO LASTRA 
CARTAGENA 

Pregunta: ¿Que puede hacer 
el Gobierno para intentar paliar la 
crisis que está sufriendo Cartage­
na? 

Respuesta: (istá claro que al­
gunos proyectos que se estaban 
planteando en el periodo anterior 
tienen que ser, en estos momen­
tos, acelerados. Todos aquellos 
que tienen que ver con el plan de 
acción especial de Cartagena, 
siempre teniendo en cuenta que 
estamos en un marco de restric­
ciones y de mayores dificultados 
presupuestarias. 

P: Un plan que está siendo cri­
ticado por los grupos de oposi­
ción, que lo tachan de inconcreto 
y hasta de utópico... 

R: Cuando oigo esas cosas 
pienso que hay gente que cree 
que las soluciones se producen 
milagrosamente, sólo por la ac­
ción de los poderes públicos. Me 
parece que eso es una mala cultu­
ra para esta Región. Si se alienta 
desde una perspectiva de la oposi­
ción hacia el gobierno es com­
prensible, pero me parece que no 
es la mejor contribución de las 
fuerzas políticas, desde Izquierda 
Unida hasta el Partido Popular. El 
Plan de acción de Cartagena es un 
programa que se ha venido elabo­
rando con tiempo, con mucho es­
fuerzo, y que significa una acción 
muy singular del Gobierno, que 
quiere mantener unificados todos 
los productos de inversión en una 
visión de conjunto de los proble­
mas de la ciudad. Me parece que 
hay un esfuerzo estimable; ahora, 
si la gente, especialmente algu­
nos, lo que piensan es que como 
actitud de oposición así desgastan 
al Gobierno, que simplemente 
con decir esas cosas se obtienen 
soluciones..., pero me parece que 
esa no es la actitud que me gusta­
ría encontrar para resolver de ver­
dad los problemas. 

P: Usted ha manifestado en va­
rias ocasiones que apoya la entra­
da del capital privado en las em­
presas públicas. ¿Le gustaría que 
se pudiera privatizar Bazán? 

R: No es un tema que haya 
analizado en concreto. Veo eso di­
fícil, ya me gustaría que pudiera 
haber participación de capital pri­
vado, de una forma general, en 
un mayor número de empresas 
públicas. 

P: ¿Cuál es el problema de Ba­
zán? 

R: Es un problema de adecua­
ción de su capacidad en sus posi­
bilidades y a sus pedidos. Afortu­
nadamente, en estos momentos 
hay una carga de trabajo que hay 
que mantener. Creo y lamento 
extraordinariamente el que algu­
nos comportamientos hagan im­
posible el poder utilizar una ma­
yor carga de trabajo. Ahora bien, 
y lo digo con todo afecto a los 
sindicatos y a los trabajadores de 
Bazán, creo que lo deben saber y 
saben que así lo pienso. Es impor­
tante que no se piense que los 
problemas solamente vienen re­
sueltos por determinados dere­
chos ya establecidos. No se puede 
estar permanentemente finan­
ciando empresas en pérdidas, y 
por tanto hay que buscar vías pa­
ra establecer esfuerzos, sobre todo 
cuando una empresa como Bazán 
en Cartagena pierde pedidos que 
pueden ser importantes. 

El problema de Bazán 
P: ¿Y cómo ve la posibilidad de 

ampliar el campo de acción de 
Bazán para que pudiera trabajar, 
además de para Defensa, para 
clientes privados? 

R: Este es un tema mucho más 
técnico. Las posibilidades en ese 
sentido se han explorado en dife­
rentes momentos y es verdad que 
ha habido un intento de trabajar 
así, pero Bazán tiene unos costes 
de producción extraordinaria­
mente altos. En ese sentido es 
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«En el PSRM-PSOE no 
hay buenos ni malos» 

Juan Manuel Eguiagaray afirma que su exclusión de las listas 
electorales por la Región de Murcia no ha afectado a sus relacio­
nes personales con los dirigentes del PSRM-PSOE. «En absoluto 
-afirma-, tengo un gran aprecio por gente de los que aquí se 
sitúan en uno y en otro terreno o de los que se apellidan como 
buenos y menos buenos, por decirlo, de alguna manera, con 
términos periodísticos. Creo que hay que hacer ese esfuerzo 
para conseguir un proyecto serio en el que haya un liderazgo 
claro y en el que, al mismo tiempo, haya una directa relación 
y una mayor implicación bien asumida por los ciudadanos de 
la Región con el PSOE. En esa dirección hay mucha gente que 
trabaja en este momento en Murcia. Lo que lamentaría es que 
esto se convierta en una cuestión de buenos y malos». En la foto 
de Martínez Bueso, el ministro de Industria, durante su estancia 
en Cabo de Palos. 

muy poco competitivo salvo en el 
mundo de la construcción naval. 
Por lo tanto es una empresa muy 
especializada en un tipo de cons­
trucción y competir en este cam­
po obligaría, seguramente, a reali­
zar trabajos de una diferente cua-
lificación o calidad, y en todo ca­
so, con precios diferentes. Pero es 
obvio que, entre otros, algún 
esfuerzo hay que hacer en esa di­
rección. 

P: ¿La instalación de una inci­
neradora en la comarca de Carta­
gena beneficia el desarrollo de la 
zona? 

R: No lo he analizado en deta­
lle, pero tengo información del 
propio alcalde y es un proyecto 
que vemos con simpatía. Me pare­

ce que ha sido bien recibido y que 
es una de las posibilidades de em­
pleo y de utilización alternativa 
de recursos que en este momento 
tanta falta hace en Cartagena. 
Creo que hay que hacer un cam­
bio de esa política de seguridad 
que el sector público y el Gobier­
no van a estar siempre apoyando. 
Las soluciones no vienen simple­
mente porque haya problemas, a 
estos hay que buscarles remedio, 
pero tienen que darse las actitu­
des sociales que lo hagan factible 
y posible. 

P: ¿Se puede decir que la mine­
ría se ha acabado en la sierra de La 
Unión? 

R: Conozco el problema en sus 
versiones anteriores y los ríos de 

tinta que han circulado en la Re­
gión. Este tema está como está y 
no hay un problema de Gobierno 
específico en esta cuestión, del 
Gobierno nacional quiero decir. 
Más allá de los problemas que ha­
ya en torno a qué se hace con 
minas que estuvieron en activo y 
qué posibilidades, ahora o en el 
futuro pudieran tener. Siempre he 
pensado que era bueno hacer un 
proyecto de reconversión de esa 
zona minera y buscar una utiliza­
ción distinta. 

P: ¿Puede influir de forma be­
neficiosa para la Región el hecho 
de que hay sido delegado del Go­
bierno en Murcia? 

R: Saben ustedes que mis rela­
ciones con Murcia, para mí perso­
nalmente, tienen el mismo grado 
de intensidad, de afecto y de im­
portancia, y mi trabajo político 
poco tiene que ver en la coyuntu­
ra política en ese sentido, desde 
mi participación en el proyecto 
socialista. 
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£5 bueno hacer un 

proyecto de 
reconversión en la 
sierra de la Unión 

P: La presidenta de la Comuni­
dad Autónoma, María Antonia 
Martínez, manifestó hace unos 
días en la revista 'Panorama', que 
su nombre nunca se barajó para 
encabezar las listas al Congreso 
por Murcia. 

R: Eso no es verdad. Yo no sé si 
lo ha dicho, pero si ha sido así, 
quizás se le tendría que desmen­
tir. Pero es un tema del que me 
parece que es mucho mejor no 
introducir más confusión. 

P: También se ha comentado 
por Murcia que usted podría lide-
rar a los renovadores de la Región, 
¿que tiene que decir al respecto? 

R: Se habla mucho y se dicen 
muchas cosas, incluso alguna 
gente se otorga representaciones 
que no le corresponden o me si­
túa a mí en campos sin haberme, 
previamente, ni siquiera consulta­
do. He visto estos días con sorpre­
sa algunos comentarios en me­
dios de comunicación, e incluso 
alguna otra referencia que, natu-
ralemnte, no era una invención 
de ningún medio de comunica­
ción, sino que parecía que algu­
nos me situaban en una determi­
nada posición como si estuviera 
enfrentado con uno o defendien­
do a otros. Hace mucho tiempo 
que vengo defendiendo las mis­
mas ideas, las ideas de un partido 
socialista que tiene que trabajar 
en serio y ganarse todos los días el 
aprecio y la consideración de la 
sociedad, estar en contacto con 
ella para resolver sus problemas. 
Creo, por lo tanto, que eso signifi­
ca un partido muy abierto, muy 
insertado en la sociedad, de gente 
que tenga prestigio entre sus pro­
pios ciudadanos, que se mire mu­
cho menos hacia dentro, se mire 
menos al ombligo y mire mucho 
menos a que familia pertenece ca­
da uno. 




